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K l Conde D. Vela , Abuelo de Rodrigo , Iñigo , y Diego ( de quiefl í5!! 
hablará después) , 6 por ambición , b por la ferocidad de su genio , tü 'j 
varias desavenencias con Garci-Fernandez , segundo Conde Soberano de ^ 
tilla. Llego la cosa b términos, que fue preciso contener su orgullo , 
dando se le arrestase : tuvo noticia de esta providencia : pasa i Cordovaií 
ganándola voluntad del Rey Moro, consiguió entrase con sus Trepan 
los Estados dei Conde : sale este á su oposición : dióse la Batalla, y queda 1 ? 
los Agarenos bien escarmentados , sin^rabargo de que animados del Co f í 
Veía, pelearon con desesperación : volvjó éste con las reliquias delegeM 
a Cordova , donde murió. J 

Muere también en Castilla Garci-Fernandez, y le sucede su hijo Sao c i 
que casó con Doña Urraca > de quien tuvo á. Doña Nuña, Doña Tere# 1 
Don García , que sucedió á su padre á los ocho años de edad , y quedo 
tutela del Conde Don Rodrigo Vela, que había sido su padrino de Pila, # I 
Parece que poco satisfechos los Castellanos de su gobierno , dispu^ £f j 
separarle del lado del joven B. García 5 con este motivo pasa D. Vela coflj 
hermanos al servicio de Rermudo IÍI, Rey de León j halló en éste mas d 
gimiento del que podía esperar , y abusando de esta confianza para coP 1 ^ 
una de las mayores maldades,que nos presenta la Historia, trató simulada!^ 
el casamiento de D¿ García con Dona Sancha , Infanta de León , 
de Bermudo y y su «otea presuntiva heredera ,, por haber faltado úv. 
sion su muger Doña Teresa de Castilla. Concluidos los tratados á devocio* 1 ’ 
placer de D. Vela , te dio avjso*ál Conde D. García , joven de catorce 
jPasa éste a León en compañía de su cuñado Sancho IV. de Navarra , y £ !; 
farcino ganan a los Moros la Batalla de Monzón , Pueblo situado entre 
do lid s v Patencia. Por motivos que se ignoran , no p3.?ó el Rey D. S 3ílC 
de ¡u Villa de Sahagun , distante de León como dos jornadas. ,¡ 

¡Entra en esta Cort? con úna comitiva numerosa , y lucida de CaS^i 
nos . y Navarros el Conde D. García , á quien en ei mismo día de sus ^ 
materoh alevosamente -los nietos deí .Conde D, Vela , olvidándose de 1° 5 
neficíos, que habían íccibido del Conde D. Sancho , padre de D. 


restituyéndolos todos ios -Estados empleos, y dignidades, que había 
cado á su abuelo el Coruíe^arci-pernandez. No pudieron los traydof^ 


- v,.- . 1 pudieron los traya^rj 

aprehendidos, porque ios meditadas, si liten detestables disposiciones» A 
habían tomado en su iniquo proyecto, les facilitaron la fuga á Monzón , j 
de se hallaba el Conde Fernán Gutierre , que se había sublevado en 1; 
edad del Conde D. García. Permanecieron allí los Velas , hasta que 1 \' fí t 
aprehendidos, ó , como dicen otros, entregados por el mismo Fernán Gü (i j 
Los amores de Guiomar traxeron al servicio del Rey de León á I' cí d 
Gutierre , javen hidalgo de CastijJa, sobrino del referido Fernán Guqr 
quteü cpíqo^qble abandonó en sus iniquas ideas, y maquinaciones. 'í 
Esta digresión está enlazada con Ja Historia , siendo la mu^ 
desgraciado Conde D. Qat.cía todo pl asunto de ¿a Tragedia* 









TRAGEDIA, 

EL CONDE 


DE CASTILLA. 

En cinco actos. 

ACTORES. 


K'l de León. 

L Sancha/* * ’ Rerman0 de 

B*>n^arci* , su amante. , a ... 

o Hgo Vela, W SsP ieUanos , y Leoneses, 

El Teatro es el Palacio de León. 


Fernández Gof ierre,amsnte de'Guíomlr- 
, confidente del Conde Don 
García. 

Comparsa de Soldadas, y personas 
que representen Fidalges Cas¬ 
tellanos , y Leoneses . 


¿^6 1 ÍI$ S *? CtÍ * ; quis f unera f and ° ex P¡¡cet ? Virg. 2£.neid. lib, y. tff' 
* 5 ■ft-neid* lib. i. y. 154 : inwror cma minístrate 


acto 


primero. 


S C E N A I. 

, y Gatomár. 

%*. Y a 

eraci^’ Sa - ñor a > calmaron las de3- 
los es j S: 

^ ma ^ es que otro tiempo 
Cesar on ,t° a " orrc>r Marte iracundo, 

?v Üe domjn Vez 5 Io s Agarenos, 
b^has v a an i a Nación , han sido 
0f ae» n? S v ^ ncidos de los nuestros, 
f 0r §üll o s P añ °l lia sugetado 
J*°*ó s C ’ y . SU poder ’> Y los guerreros 
* e s ;!S Unnes castigaron 

P da su loco atrevimiemo. 


Entre iodos el Conde Don Garciít 
abriéndose camino por los riesgos, 
á costa de su sangre derramada, 
ha ofrecido á León un dia lleno 
de gloria, y de placer : ya respiramos. 
El infeliz, el triste jornalero, 
que no podia cultivar Jos campos 
sin exponer su vida , cobra aliento. 

El labrador , que tímido esparcía 
el grano por la tierra sin provecho, 
re colmadas las mieses, y recoge 
los frutos que le dá benigno el Cielo. 
Las madres que escondían las doncellas 
en los ocultos retirados senos 
a el bárbaro furor, vuelven alegres 
coa sus hijas amadas : ya tenemos 
segura* las haciendas ; so lo se oyen 
■vivas , y aclamaciones en los pueblos. 

A % Los 









Et Cañete Don &ar'í~ti'rtcf!' , & 


vstt<fo§ , V partidos que alteraron 
entre los rieos humes todo el reyno, 
los terminó una paz establecida 
en los pactos solemnes juramentos 
de honor, y de amistad; tu mano ha sido 
garante del traíádó: los conciertos 
de bueda ie firmados desvanecen 
tus sustos , y temores : no hay objeto 
que no sea agradables con tu esposo 
los hijos de-Don Vela::- 
&oac. Me estremezco 

quando llega á mi oído el nombre odio¬ 
so 

«le esos traydores ; yo , Guiomár , no 
puedo, 

por mas que lo pretendo, persuadirme 
á que estos fementidos hayan hecho 
las amistades firmes , y. sencillas: 

«n lo mas retirado de sus pechos 
«•cuitan el rencor , y disimulan 
fiasta que llegue el caso que á el violento 
impulso dé su colera , vomiten 
vivoras implacables el veneno 
que anidan en sus viles corazones: 

«crhay Ciudadano, noble., ni plebeyo, 
que no grite á una voz contra el orgullo; 
osadía , v.furor de tinos perversos, 
para quiénes las leyes quebrantadas 
ninguna culpa ni delito es nuevo. 

A los mismos horrores del sepulcro 
conducen sn venganza. ¿No son estos 
Jos hijos de. aquel barbarodr.humano, 
qué abandonando todos los derechos 
«le amistad , religión , y patriotismo, 
sin perdonar las vidas de sus deudos 
tiñó eje sangre,toda la campaña, 

*!'•" Ada ja fertiliza , y baña Duero? 

Ésos barbaros mismos en Castilla 
á sus Obligaciones poco atentos,, 
no suscitaron huevos alborotos? 
y faltando á la fé que prometieron 
no rompieron las paces , y dexaron 
a Dón Sancho muy poco satisfecho 
de su fidelidad ? Pues qué esperanza 
ni que seguridad tener podemos 
de u rvjs monstruos , que soloá las cruel¬ 
dades, 

ó el furor , y la ira están dispuestos? 
Bermudo se confia demasiado 
de sus servicios , y de sus consejos. 

Yo quisiera avisarle , y persuadirle 
lo que me escriben de Castilla ; pero 
acaso su valor , y su osadía 


mirará mis aviso» con desprecio# 

En esta situación , y circunstancian 
qué partido , qué arbitrio , de ; 

me pudiera valer , para que el Co^ 
y mi hermano pudieran con secret® j 
examinarlas trazas , las ideas 
de esos perjuros ? 

Quium. Yo , Señora , pienso J 

que son vanos temores los que afll2¡ 
tu triste corazón : con todo eso ¡ 
exige la prudencia que á la suerte J 
no se abandone todo ; y pues ad^l 
que el Rey tu hermano te ama » V 
contigo 

divide la Corona , parte ef cetro» J 
consultando á tu ingenio los neg° cí 
y los asuntos de mayor empeño; j 
le puedes informar de tus sospec^; 
de tus desconfianzas , y recelos,. " I 
acordando primero con el Conde j 
el modo, y la ocasión: y al mis# 1 ® 
po 

con espías de toda confianza J 

los pasos observar , los movimie 1 ? 1 
de.los Velas, y .viendo que con™| 
las noticias que dan de sus proy íC | 
con tus temores , no será difícil I 
a tantos daños aplicar remedio^ J 
y en caso que no alcancen , sus ci ; 
podrán asegurarte. 

Sane. No me atrevo J 

¿ tratar con el Rey nPcon el C<$^ 
sobre la causa de mis sentimie 11 ^ J 
son solo congeturas , no evM^J 
las que me hacen temer :. y no J 
declararme hasta tanto que exti^J 
que motivo han tenido , con q lie 
han escrito los- Velas á CasrilD’ J 
¿ fin que sus parciales , y susd‘ 

¿ marchas lentas , y á ; ladesfd a J 
se acerquen a la raya de este J 
Porqué Fernan-Gutierre está ^ 
y no se ha presentado ? porc\V e 
16 alojan en su casa , y leco^J\ 
sus intenciones, y sus pensai ^ el Á 
por otra parte ( atiende mi dí íC |j j 
bien puede ser que sea todo 0¡i1 jA 
impostura , y calumnia de *° 5 c ¡c( ! j 
que me dan los a>. isos : y si e * Q í I 
que inocentes están de los dí J, f( jíl 
de que ahora ios indician cotuf .M 
de lesa Magestad ; y yo á 11,1 ¡ 



^ eí Conde 15 om García 

a ‘vos de discordia , seré c:i 
| t ^P ef turbar las paces que se 1 

I de 

S l,^ uc resolver. 

| m ‘Taliermano yiene. 

SCE.NA II. 


¿e Carifíía. 


inspiro nuevos 
:iusa 

.«o paces que se-han hecho 

‘ n conformes a «1 bién de Los estados, 
y y mis deseos. 


^•rtnudo 


Zerm c i'" uu 5 ^ at] cha , y Qui ornar. 

ment U o rÍda Sancha ’ ? a lle S óel i 
acal!!, d ( " j“ S P lrad0 : D,n García 

Por lo que Ti!*' ’ q "* di, ? UMt °' 

do ^ a ®l corresponde esta ya iu- 

s e e * d * a ( si tu vienes en dio ) 

«1 fe fan * 0S ^ es P os orios, con la pompa, 
dpK;j St ? 5 e * a P ar ato , y lucimiento 
Cs 0 ^ su persona , v á la mia: 

1 era tu permiso. Y 0 “ bien creo, 
en * n ° pucdes tener inconveniente 
concederle ; sin embargo dexo 
enm S ? UCSta a tu arb ‘trio. Te suspendes? 

C ’$* CM ahora? 

, * no tengo 
«Juntad ni elección : solo la tuya, 

' tus ordenes reales obedezco, 

««•mas que como á hermano , como S 
Padre 

a credu UC , te amo ’ y P or Ie m ’ !smo quiero 
mejor o vi ° COn dem ostraciones 

^ v fer labras - 

mucho 6 tU lfealud » de tu obediencia, 
ello ÍU amor : 611 pmeba de 

si nds es tados , y corona 

^»c q ¿ eres a 8 ra darme. 

masc° apcte f co 

c °nio 0r ° na ’ n * est? ‘dos , que serviría 
t üs Vasa !la : mas, Señor, aprecie 
^ Ue ni 0ndadeS ’ amor y^y confianza, 

a gestad, poder , corona-, y cetro { 

SC E N A Hjr. 

*3° , Tnigs 5 Fernán , Bermudó , San¬ 
ead, \ . c ^ ,a » y Guiomdr. 

*ehJ U 2 lras rea,es plantas se presenta 
d e Ca1? Utíerre • noble Caballero 
s día la Vieja que ha venido 


a hospedarse en mí casa. 

B rnt. Alzad riel suelo. 

Fern. El motivo , Señor, que me conduce 
de Burgos á León , es el deseo 
der alistarme en tus tropas ; si consigo 
este honor, desempeñarle ofrezco 
eon mi sangre , y ini espada. 

Be mu No lo dudo. 

Fernán Gutierre, elegid el tercio 
que mas os acomode. 

Ferri. A vuestras plantas 

por tan grande merced otra vez llego. 

Sane. Permitid , Señor , que rae retire 
hasta que me llaméis. 

Berm. Guárdete el Cielo.. 

SCENA IV. 

Bertnuda , Rodrigo , Iñigo , Fernán. 

Rid. Si acaso es concedido á los vasallos 
de mi honor, de mi fama, y mi respeto, 
para representar-sus justas quexas 
llegar postrados hasta el trono regio, 
quisiera que atendieses las razones, 
las causas , y motivos con que vengo 
á tu presencia real: Ninguno ignora 
que cuando mas pujante el Agareno 
batía los exercitos Leoneses 
sin poder resistir á sus esfuerzos; 
mis hermanos , y yo con ios auxilios 
que de nuestros estados nos vinieron 
ayudados de amigos , y parciales, 
uniéndose los mios con les vuestros, 
del Moro escarmentamos la osadía. 

No ha habido acción , batalla, choque, 
encuentro, 

en que nuestras espadas no hayan dado 
de honor , y de valor vivos egemplos: 
no negaré que vos reconocido 
á ios buenos servicios que hemos hecho, 
supisteis compensar con beneficios, 
con honores , mercedes , y con premios^ 
las acciones heroyeas, que á tu vista 
la aclamación dé todos merecieron: 
no me quexo de ti : me. queso solo 
del oprubrio , el desayre , el menospre¬ 
cio 

con que la Infanta mira á mis hermanos, 
y á mi también , Señor. En queda ofen¬ 
do? 

es 1 delito el haber facilitado 
á costa dé peligros , y de riesgos, 
que' á los Leones se uniesen los Castillos 

Jpa- 



4 El Coñete Don 

para doblar las flierzas de los Reyn*s, 
y quitar de uqa vez las esperanzan 
que habla- concebido el Sarraceno 
•de conquistar á León , favorecido 
de las discordias que por tanto tiemp® 
destruían las fuerzas del estado, 
todo en perjuicio , todo en daño nues¬ 
tro ? 

ful culpa disponer que Don García 
pretendiese ü tu hermana para dueño 
su mano , y dorona , los tratados 
mchudos ? no es oy el casamiento 
re mira la Nación como principio 
• i siis felicidades ? pues sí es cierto 
jue todas las ventajas que resultan 
en su favor , y el tuyo , son efectos 
del valor de mi brazo , de mi espada, 
de mis lealtades , y de mi consejo; 
cómo podré dexar de suplicarte 
qüe á la Infanta prevengas el aprecio 
«pie debe hacer de mide mis servicios!, 
de mis hermanos , y parciales ? esto 
Jo haréis por mi Señor : mas advertido, 
que si olvidando el justo sentimiento 
con que llego á tus pies , á tanto daño 
.no halla tu IVlagestad pronto remedio; 
permiso me daréis de retirarme 
i mis estados ; porque considero 
que este es el modo de agradar la Infan- 
ta» 

¿lf;». Habíais en un lenguage que no en¬ 
tiendo : 

donde están los agravios, las ofensas, 

Jos desayres , y oprobios que os ha he¬ 
cho 

mi hermana Doña Sancha ? como puede 
tu osadía , tu loco atrevimiento 
imaginar que agravia el Soberano 
ü los-vasallos , ni que deben ellos 
pedir satisfacción , aun quando fueran 
( como ahora no lo son ) agravios cier¬ 
tos ? 

la Infanta no hace mas de lo que debe; 
atenta á mi servicio , y mi respeto, 
no es eapáz de ofrecer á mi justicia 
culpas que castigar : si poco cuerdo 
de otro modo pensáis , á vuestro orgu¬ 
llo, 

y á'vuestra presunción ponedla freno; 
y advertid que si ahora he consultado 
& mi prudencia , y á mi sufrimiento, 
consi .1 taré .otra vez á la suprema 
autoridad , y poder ; estad en esto, 


Garcl-Sanchea 

y no volváis A dartfie ofro motivé 
para que me disguste ; previniendo. 
que los Reyes se acuerdan que * 
yes 

quando se ve ofendido su respete* 
SCENA V, 

Rodrigo , Iñigo , y Fernán• . 

Rod. Ya escuchasteis del Rey las 
ciones, 

ya oísteis que irritado , que severo 
nos amenaza ; veis que nuestras vid 3 * 
la fama , y el honor comprometcrn 0 ', 
2 su arbitrio, y poder : que Don 
casado con la Infanta , es un objeto 
que se debe temer mas que á Berrn 1 ^ 4 
pues entregado todo á el alhagueñ 0 
dulce atractivo de su esposa , solo 
atenderá á sus lagrimas , y ruegos* 
le dirá que no tenga confianza 
de mi fidelidad , que aparte luego 
de su lado , y servicios quantos s 0 $* 
el blanco de sus iras , y su ceño: 
y si aun no satisface su venganza 
con esta providencia que sabemo* 
si derramar pretende nuestra sang rí . (< 
por saciar su furor.? yo estoy resu?™ 
á aventurarlo todo por vengarme, 
y per no estár pendiente de un suce< fl ' 
que decide mi suerte en este dia, 
sin recurso, ni arbitrio. 
l&ig. Está bien.; pero vj 

haber hablado i el Rey contra la 
ta, 

parece que no ha sido buen acuerdo, 
ni puede comvenir i tus ideas. . j 
Rod. Conviene demasiado , y en sab¡ eíl 
mis intenciones hallará la causa, 
que me pudo mover : son mis intefl t0> 
hacer de m¡ facción , y partido 
muchos que de la Infanta mal eon^° 
esperan declararse siempre que h*y a 
ocasión oportuna : además de esto# 
para el retiro que he fingido ahof* 1 
necesitaba dár algún pretexto. f 
Filé también necesario que mis 9 ue * ¡ji' 
representase á el Rey; para que al 

F ° ^ 
que egecute la acción que i mi ^ ePt> 

za 

sañudo , y despechado dár pretenda 
*e dé algún colorido a la osadía 




íe de Cestffl», 

K ten/** P%r mi satisfecho. 

<lue en S es S , M qUe ^ 1 P ar Ja extravagancia, 
too es m n t Vanedad d « pensamientos 
d « mucho q ue nome haya* .entendi¬ 
do^ y ° mycilas vece* no me entien- 

r V V'é hará¡ 

V No J 


guando sepas: 


P r °sigas, 


' ’ y Gu «már, si bien ad- 

^ue junto* nt / eíirarnos > porque quiero 
l f^Paña.álí 1 ? vean : tu »-Gutierre, 

* ios 4 0s hermano , que- yo luego 
scarx. _ fortuna;. 


f 0 ^*-Convi^n* 1 .^ a . rd * n ácia esta P arte * 


' ^ Pues^g^^ a ^uda á mis intentos. 

p 5er agradan™ ?aía laS ven 6 anzas » ■ 
tü h as de ° te P romct o; 

acto il 


*" C E N A 
Sancha . 


I. 


que 


»»c, p «Mw/j»-, y Guíomdr. 
lo ° s *S ue j fí ue Bie importa examinar- 

cLof. rnan Gutierre 
fie íi Ulla 

P°v i a *. a Ia casa de mis padres 

t0il mi her St3d estrcc * ia <l lle tenia 
go mano mayor , guarda contal- 

* u modo e H P ° n ^ encia que^acredíta 
* 5 u u hn^f pensar , y su conducta: 
ga -ore de honor , y. el que te ,di- 

! 0con trario c - 
*tos Dr*„ , ’ Señora , no conoce 

”"• A "f as ’ y vht„d. 


9u e 


*■ mi 
viva 


me avisan 


I es P^rciarj 0 Cuidado , que Gutierre 
| * tr a* 0 k } - de .l°3 VeI a s ; que no mira 
q ' !e Comnf aC * ones > ni respetos 
l ,0 do r ¡ C€r * es J y exponer su vida 
c sí lLS ®° » y tü da contingencia, 
tem Jv f X e P c i°. n i y esaá'notícm 
j°estú r r ‘ dad 5 SCf á imprudencia 
So rt 611 todo trance prevenida. 

Pas 0 qUs &DSec ; e mos vigilantes 
- . > sus secif^i-s, vsús medida»; . 


y si firera posible , adivinarle 
los pensamientos : y pues tu advertida, 
con la ocasión que ofrecen los obse¬ 
quios 

que como tierno amante te dedica, 
puedes examinar sus intenciones; * 
á ti me entrego toda : solicita * 
saber con que motivo estos traydores 
le han llamado a .León ; que nueva li^a - 
que tratados han hecho , que resuelven. 

Guiom. Del Conde Don Rodrigo, cuya al¬ 
tiva 

condición implacable ha sido- siempre 
de amigos , y contrarios tan temida; 
bien puedes recelar, esperar deba» 
las mayores maldades , y perfidias: 
de sus hermanos , y de sus parciales* 
y- aun de mi ( si quieres ) desconfía; 
pero no de Gutierre , cuya fama, 
cuyo honor , y nobleza , ni aua la envi¬ 
dia 

se atrevió a obscurecer; Sé que me ama?’ 
no ignora que me tratas como amiga, 
y n? como vasalla ; que en tu lado 
tengo el mejor lugar , que Don García 
hoy ha de ser tu esposo ; que ha venido 
Ü servir en tu exercito ; que aspira 
á tu gracia , y mi mano : lo sé tpdoj 
y que no dará paso que desdiga 
á su reputación ,y mi decoro. 

Pero si aeaso ( no será ) se olvida 
de sus obligaciones , y nobleza, 
auxiliando a les Condes en la indigna 
detestable facción , que tus temores 
no sin causa bastante, pronostican; 
yo entonces anirnada.de mi enojo, 
consultando al despecho , y á la ira 
en lugar de entregarle con mi mano 
mi corazón que es suyo ; vengativa 
seré quien de su pecho se le ^rranqufj- 
porque no se murmure ni se. diga 
que Gutierre , y Guionsár fueron traydo» 
res, 

y sabrán los Leoneses::- 

Sanc. Ay amiga! 

quarnos consuelos , guantas esperanzas- 
debo á tus refiexiooes ! Tu me inspira^ 
afgptos de valpr ; y con la tuya 
me dá-s .seguridades : yo temía 
dc la amisrad de Vela con Gutierre 
consequer.cias terribles : convencida 
me dexa tu razón. Ah , si pudieras 
de los Velas , Guiomár , darme les mis¬ 
mas! 





$ '17 Concié Don Garci-Seachcz) 

íníisf día 

Na seré tan feliz. Pera quién llega? te dirán los sucesos. 

Garc. Qné ? bien mió. 

SCENA II* Sane. No me puedo explicar. 4 Dio#» 

Don García , Sancha , y Guiomdr . S C E N A III. 


'tare. Quien 4 tus pies rendido sacrifica 
cetro , corona , estados , poderío, 
libertad , corazón , el alma , y vida. 
Con permiso del Rey tu hermano veng» 
á decirte , bien mió , que este dia 
completa todas mis felicidades. 

No hay Fidalgo en León que no¡ esté 
4 guisa 

de’célebrar con públicos festejos 
los motivos alegres de mis dichas. 

Ya tOdos mis amigos , mis parciales, 
mis deudos , y vasallos solemnizan 
con general aplauso el nudo estrecho 
que va i unir para siempre nuestras vi¬ 
das. 

Todo es jubilo , gozo , y regocijo; 
y el pueblo espera ansioso que á su vista 
se celebren las bodas : solo falta 
que tu vengas en ello , y que permitas 
•sias demonstraciones de quien te ama, 
mas que 4 sí mismo. 

Sane. Aunque agradecida 

estoy a tus finezas ; y aunque es cierto 
que tu amor , y tu fe n* desperdicias, 
quaado por paga de mi afecto noble 
á complacerme solo te dedicas, 
estos asuntos deberás tratarlos 
con el Rey solamente , Don García. 

Mi hermano, 4 quien venero como á pa¬ 
dre, 

es de mi voluntad la regla fixa; 
sus ordenes de mi serán , y han sido 
gustosa , y ciegamente obedecidas: 
esto es todo lo que decir te debo, 
en lo demás dispon , y determina 
lo que mas acomode á tu deseo, 
á fus obligaciones , y á las mías; 
y permite que ahora me retire 
á responder las cartas de Castilla, 
que á los dos nos importan los asuntos 
que se tratan en ellas. 

¡re. De mí vida, 
y de mis confianzas eres’dueño; 
en tu mano está todo ; no me digas 
lo que has de responder : todo lo aprue- 

Sanc* No te arrepentirás ; porque algún 


I 

Ñutió , y Don García. 

Garc. Qué iría 

4 decirme la Infanta ? pero Ñuño 
apresurado viene. 

Nufi. Don Garda, 

acaban de decirme que Rodrigo 
esta tarde dispone su partida, 
y que sus dos hermanos le acompaií^ 
pero se ignora donde se encaminan. 
Novedad es , Señor , qua no merece 
despreciarse si es cierta ia noticia. 

Garc. El Conde Don Rodrigo ! sus 
nos 

pretenden ausentarse en este dia 
que mas íós necesito! pues no sabe fl 
que hoy me desposo con la peregriné 
beldad de Doña Sancha ? Don 
que del bautismo en la sagrada pü a . 
me sostuvo en sus brazos , y que ab^ 
mi amor para padrino le destina 
de mis alegres bodas ; sin aviso, 
sin prevención , ni causa se retira? 
este es asunto grave; y por lo m is&° 
mi valor apurarle necesita. 

Pero por mas que uniendo antecedió 1 ' 
quisiera dár lugar á la malicia, 
para pensar que Vela atropellando 
las leyes del honor correspondí» 

4 mis bondadescon ingratitudes; 
no puedo persuadirme 4 tan indigné 
indecorosa aeciofi. Con todo , 
no te detengas , ve , parte , examin 3 * 
si el Conde Don Rodrigo , y sus b cí ^ 
nos “ ( ¿ 

han dispuesto la marcha ; y si ave^r 
que es. asi , les harás saber que tie aíí 
pata que la suspendan , orden mía» 
y de lo que resulte de este paso 
4 informarme vendrás. 

Nufi. De mi te fia, A, 

que yo haré que ios Condes se det^ 

6 que ábran el camino por mi vid a ;'" f{ 
pero los dos con Don Ferman 
se acercan a nosotros. 

Garc. No prosigas, 

y esperemos á ver sus intencione 5 ', 



se EN A IV. 

r ’S <>, Iñigo , Gutierre , Don Gar 


L\C? n el 


y Ñuño. 
aviso de que en este dia 


Casi illa* 

ya tn mérito hiciera una injusticia 
en pensar lo contrario. Vamos , Ñuño; 
y vosotros en tanto que me avisan 
que todo está dispuesto, haced que ven* 


fc d a ebran tus bodas , he venido 
L el Parabién. Nadie te mira 
í) es . as an ? or qne yo , con mas respeto. 
ha s tlerna infancia, y tu puericia 
*ab e s a 0 ^ m * lado : como á hijo 
latentl Ue te trat ^ » y aunque la envidia 
Pudo m S f pararme tus brazos, 
fiendo estol í ealtad q ue su P erfidIa: 
hinguno h ’ dis P on de mi P er sona; 

Pe °r quTL en c ¡1 Reyn0 qUe te SÍrva 
K Dudar ’ eñ ° r * 


fe tu 


rno puedo 


los cuv i °f ’ y lealt ad ? sé las fatigas, 

! cidq ad ° s ’ * os riesgos que has ven- 

* os vandos de.Castilla; 

9ue j la e danzas e la corona, 

;Es t0 c Std ent °nces segura no tenia, 
i, *°“ vos bien recomendables 
Ja n uc - em ° P tK!er que deposita 
he {I l0n mis manos , son la causa 
h t j Particular , y distinguida 
i tu aCl ° n ’ y aprecio con que atiendo 
l e P ersor ‘ a ? tanto , que aunque había 
lv a " m . 0 ^ mis oídos ( no pretendas 
P“ 1 ,°«<le donde ) la noticia 
I a saber ’ y tUS hermanos la jornada 
*n esn L« que Parte disponíais 

! e ta honor m V arde 5 satisfecho 

“”e pudh ’ V n °hleza no creía 
° Cas¡ Lra Ser cierto ; mayormente 
• a use¡i # ^ ^ líe * uera tan ma i visl a 
lUe mi b 15 no esperada. Y porque veas 
|°do qua° ndad COn °bras acredita 
Prueba 0 pr °mete ; voy á darte 
mi anp, S COns tante , y mas sencilla 
N tu {- u lstfld » y afecto : yo quisiera 
^clf}n 0 | SeS f nod udo que lo admitas) 
liando *"* m *s bodas , pues lo fuiste 
Di e ij a e fhristianaron. 


^‘ 3 amL Un ,u>n . or tan distinguido. 
w*nt 0 r ’ mis den dos , ser , y vida, 


mía 


N’ 


J soy 


“'c/.^tencia 

* 


1 cuanto tengo , quanto val¬ 
en tu obsequio sacrifica, 
esta verdad bien persua- 


( con la magnificencia que es debida) 
de todos los Fidalgos Castellanos 
la numeres.; noble comitiva 
que asiste á mi persona. 
los 3 . Asi lo haremos, 

S C E N A V, 

Rodrigo , Iñigo , y Fernán Gutierre. 
Iñi. Qué es esto, hermano? quando presu* 
mia 

que entregado á el furor, y á la vengan* 
za 

lograbas la ocasión, que te ofrecían 
el descuido del Conde, ci smo , el tiera« 
po, 

nuestro valor , y auxilio ; te retira», 

V mudas de dictamen ? qué razone* 
te han podido mover á tan indigna 
resolución , de mi nunca esperada? 

Rod. Qué mal conoces el rencor que abrp 
gan 

en lo Interior del pecho las ofensas 
tan mal vengadas , como bien sentidas! 
todas mis expresiones , mis afectos, 
socolor de amistad se dirigían 
1 ¿ engañar á este joven que es objeto 
de mi aborrecimiento , de mis iras. 

Mi saña, y mi furor no se contentan 
coa que se sepa que he sido homicida 
del nieto de Fernando ; a mas cruelda* 
des 

la desesperación me precipita. 

Muera si ; pero muera de su esposa 
( porque muera dos veces ) á la vista» 
Con artificio publiqué que estaba 
disponiendo esta tarde mi partida, 
para que en caso de que reparasen 
en los preparativos que se hacían 
con los fines que sabes , no se diese 
motivo, ni lugar a la malicia 
de hacer juicios diversos , y exponernos 
á aventurarlo todo, con la mira 
de que unidas los tres con los parciales 
que llegaron á noche de Castilla, 
emprendamos la acción . que ha tanto 
tiempo 

que tengo meditada.Y pues avista 




« El Conde 

estamos de! suceso; fu , Atierre, 

liarás que con la tropa prevenida 
se cerquen las murallas del Palacio* 
y en dándote el avise:;- 
Fem\ Y qué yo había 

de ser tan inhumano^ tan aleve* 
tan bárbaro , y feróz que en tu perfidia 
fuese cómplice , y reo , que incitara 
contra mi la venganza , y ojeriza 
de los Leoneses, de los Castellanos, 
y aun de toda la Europa ? y tu podrías 
obscurecer tu farpa con delitos, 
que solo imaginados horrorizan? 
será capaz tu honor * y tu nobleza 
de ensangrentar la espada en una vida,, 
que defender supiste tan tas-veces 
ü costa de la tuya? 

Rod. $i bien miras 

las causas, y motivos que me mueven 
a esta acción , que aunque barbara ima¬ 
ginas;. 

es solo de mi agravio , y de mi ofensa 
justa satisfacción , hazaña digna 
de mi honor, y mi brazo; tu el primero 
serás quien me aconsejé , y quien me 
diga 

que vivo sin honor hasta que vierta 
.*» colera , y furor la sangre misma, 
que inundó las riberas de Pisnerga, 
sin mirar que era suya, con la mia. 

Y no solo aprobar debes mi intento: 
me debes auxiliar; si no te olvidas 
de que eres miserable rama inútil 
del tronco que segó mano enemiga.. 
Ignoras que a tu abítelo ,.y a mi padre 
se imputaron delitosque no había, 
y que fue su virtud , y ?u inocencia 
victima, del furor , y la justicia? 
astas tristes memorias no provocan 
tu cciéra , y enojo ? tan remisa 
está en ti la venganza » qué respondes? 
sus ofensa», y agravios no te inspiran 
pensamientos de honor, y crueldades? 
tm valor ,.y mi exeraplo no te animan? 
iPen:. Al Rey de León Bennudo sirvo aho¬ 
ra: 

soy vasallo de] Conde Don García, 
y L-Srítedaño ; que esto solo basta 
para no hacer acciones que desdigan 
á . miS obligaciones , y nobleza. 

Si vosotros queréis que obscurecida 
quede vuestra memoria: si os complace 
manchar la historia con la negra tinta 


Don. E aro i-Moneden 

de atentados horrendos, y de i 
que todos mirarán como ignominia * 
de vuestro pr .c.déres ;. yo resuelvo 
no entrar en la facción. 

Rod. Tu cobardía 

mas que'el honor influye eri tus idea*- 
Fern. Ninguno sino tu pronunciaría - 
palabras tan odiasas á mi oído, $ 
sin borrarlas primero con la vicia.- 
Rod. Qualquiera que se opoiiga:;- N 
Fcrn. Quien pensáre::- 
/«/gvSuspended los impulsos de la ir* 
Fernán es nuestro amigo : yo no di# 
que mude de dictamen , atendidas 
todas las circunstancias , y motivos 
que nuestras pretensiones autorizan- 
Fcrn. Quien piensa como yo nunca J# ! 
puede 

por mas que le persuadan , bastardé 
Quando el Rey , quando el Conde ^ 
siten 

mi espada en la campaña , que tea# 
tantas veces del poniohast a ia punta» 
fué terror de las huestes enemigas? 
haré ver que ninguno me aventaja 
en valor , en constancia , v osadía. 
Para esto al noble se le ciñe espada, 
y no para traiciones tan indignas- 
lo vivo persuadido á qu e vosotros 
lo mirareis mejor: la amistad mia 
det-e esperar que bien aconsejados 
mudareis oe dictamen. M as si á vista 
de mis reconvenciones amistosas 
cammiiando al furor , y ¿ ] a p. r fidi2j 
intentáis , pretendéis ll cvar ¿efecto 
1= traición deleitable que os Inspira . 
vuestra venganza ; abandonando to¿ oi 
os sentimientos que persuade , V 
lah.ttnun.dad ,y.honor, será mi rf' 
de ' CBS! > <1= la vida 
de Conde m, Señor , y vuestro dací»’ 
y podiendo conmigo la hidalguía 
cTa bUen pr0ceiíer > m as que la «T 

Obligación que tiene contraída 
m ‘ “‘"tstad con vosotros ; y que 
razones puede haber para que os s#** 
en los mayores.rie,g„ 3 y peligr-r 
hasta hacer sacrificio de la mía 

por dcleiíder l a vida de vosotros; 

OS debo prevenir , q „ c s ¡ me i'ita 
vuestra temeridad en dar el rolp», 
que dispone el tutor de vuestra^» 








*io Te 

^9^' r»** mLe ‘' íe á mi. 


Podréis lográr sin que primero 


De.x a 
su iocura 


que siga 
y capricho : ven * hermano* 


V á tv V ca P r ^Uo : v 
i0 ® 5 hasta después. 

SCENA 


VI. 

Fernán Gutierre* 
diría 


Quien_ wtia 

los cui -r V J ne ^ ^ eon con otro intento, 
que habi ° S ’ Ias P enas 5 Ias desdichas 
te medJar an cercarme • a h ? s i pudiera 
la n rud f tant °s males ! ya es precisa 
pan 6ncia ? y valor : yo haré que se- 

el 9 ei Re y i Y el Conde que en 

4 ini^nH 3 ”? 0 de Ia tr °r a de su guardia 
des>m dat ° i y á mi zelo fian, 
Avu d r né merce d , y confianza. 
i s¡ m ’ va!or ? puraque diga 
4qu; , Uer ° en ia demanda ) mi epitafio: 
tí'iT **™*<g. de Castilla, 
la ht, t a a °Me sangre de sus venas 
flor la de su fama dexó escrita . 

ACTO III, 

SCENA l. 

^ r ^Sbl° t Q r .' y Fernán Gí/tierre* 

& “iotn . L a \ Ul0fri ár, que nadie nos escucha. 

hab iendot! USa dG tfaerte ü este retiro » 

«in dár ^ en cargado que vinieses, 

de que y P o ar t l C n ,ÜS , Ve,?,s » tus ami gos, 

¡ 110 nien^ 16 arnaba > te interesa 
Por ser° S <R ‘ e c * honor 5 Y como el mió, 

| a tent a A tU "\° tam Uien conservar debo, 
i que [I m " 1 decoro , no he querido 
í *Uyi d ^° r€s e i peligro en «pie se halla 
(deb aj ’ ^ tu °PÍuion:- á raí me han dicho 
que de secreto , y confianza ) 
l í : ° nv oca aconse í a do Don Rodrigo 
* m Placabf U " S parc,aIes ? y que intenta, 

| ^ár i a Ie >. Fer dz, y vengativo, 
i ^ hasta U f lrte ^ G-arcla (no té asombre); 
n ad Saberl0 todo ’ te suplico, 
daíin ^ tI)e res pondas : si este solo 
medi'1 era ’ y ° bu ’ J iera sabido 
ftatre otrñl S t0mar : pero el que trajo, 

¡ oír °s importante? este aviso, J 


pastilla. t j 

con cartas, que confirman las sospechas, 
añadió, que tu estabas comprehcndido 
on la conjuración , y que los Velas 
para eso te buscaron : yo, que vivo 
de amante ( va lo dixe , ) sorprehéndids 
por algunos momentos , no respiro. 

Y á pesar de que yo no me persuada 
á que seas capaz de tan indigno 
proceder , y bajeza ; hasta que salga 
del confuso intrincado laberinto 
de tantas dudas , tantas confusiones, 
cobarde aliento , perezosa animo. 

Si es verdad que me amas , si mi afecto, 
puede en esta ocasión algo contigo, 
desengáñame , y dime io que sabes, 
ó acaba con mi vida. 

F<trn, Dueño mió: 

sabe el Cielo que temo disgustarte* 
pero yo no quisiera dár motivo 
para que se dixese , se pensase, 
que pude yo decir, que se han sabido 
las ideas , los fines , los proyectos, 
las máximas , y trazas:: 

Guioriu Qué indeciso 

dudas lo que has de hacer ! pues quandd 
fueras 

( no acierto con las voces ) tan indigno, 
que olvidado de ti, de tu nobleza, 
y de tus procederes ; de remiso, 
o cobarde dexáras á la suerte 
el suceso, que debes por tí mismo 
en tiempo prevenir ? mi. amor , mi mano, 
tus promesas , mi fé , no son motivos 
bastante poderosos ? no te mueve 
saber, que si abandonas ei partido 
de ía virtud , y honor , que yo constante 
por tu respeto , y mi decoro sigo, 
es forzoso perderte , y que me pierdas? 
tan inhumano , cruel, y tan impío 
serás con quien te am < ! y qué acaso 
me dexarás cercada de peligros 
con mi doler , y llanto , y que se diga 
que el que ha de ser mi esposo ha pre-« 
lérido 

una amistad ( por parte de los Velas 
fingida acaso ) á el tierno , amante fino 
afecto con que dice , que te ama 
una muger tan noble, que ha sabido 
responder, por tu honor , á quien pensa¬ 
ba 

que en ti faltar pudiera ? 

Fertu Quién te ha dicho::: 

'Guiom, Nada importa saberlo : lo qne im-* 

B a por- 



El Conde Don Garct-fancfies 

entre tanto , prudente , y advertid' 
á la mira estaré, sin apertarme 


(» 

porta 

es que tu no rr\é ocultes sus designios. 

Te v. * v )uó puedes tu pedirme que no haga 
por agradarte ? ya ’nó rne resisto 
á la dulce violencia de tus ruegos: 
recoge los sollozos , y suspiros 
qu? eri vanó desperdicias : nada temos. 
Yo pensaba cailar : pero contigo 
sería delinqnente mí silencio: 
ya yoy á descubrirte ei pecho mío. ' 
Son ciertos los avisos que te han dado, 
respecto de los Velas ; pero, ha sido 
maldad., que de mi honor, y de mi fama 
se diga , ni au.n se piense tal delito. 
Ellos , Guiomar , están abandonados 
á el' furor , y la ira : persuadirlos 
á que no. se arrojasen temerarios 
á crimen tan atróz : mas no he podido 
contener su corage , y osadía: 
la vida de García está en peligro 
si no se acude en tiempo a defenderla.. 
Yo no hallo medio: yo no encuentro ar¬ 
bitrio 

de evitar los estragos que amenazan 
ü Castilla , y León porque si digo 
S. eíRey ,.y Don García que los Velas 
son traydores ; lo soy de unos amigos 
á quien debo la vida , la crianza,. 

3a hacienda , y quanto soy. Si determi¬ 
no 

no descubrir los reos conjurados, 
falto á la obligación, que he contraído 
con el R?y Don Bermudo, de servirle, 
y defenderle dé sus enemigos. 

También cgiuo vasallo falto á el Conde, 
si oculto la traición : en este abisma 
de confusiones, por hacerlo todo 
á nada me resuelvo. Mas qué digo! 
nuestro amor , y mí' honor es lo primero: 
connodo , aunque arrestado, y conven¬ 
cido* 

de tp amor, y razones , me convengo 
en declarar á el Rey en el peligro 
*fue la vida del Conde se halla ; entien¬ 
do 

gue será Conveniente , y aun preciso 
«sperar a mañana , porque estando 
en cite día todo prevenido, 
y c.Lpuesíos los nobles , y plebeyos, 
con general aplauso , y regocijo, 
á celebrar las bodas, que esta tarde 
se deben afectuar ; me determino 
á V9 mezclar placeres con pesares:. 


del lado de los Velas : de ti fio, , 
que hasta que venga á hablará elR^’ 
á el Conde, 
guardarás el secreto. 

Guiotn. Yo te estimo 
la confianza : vive asegurado 
de que sabré callar r todo lo miro 
dispuesto á ini placer. A pesar de é s °» 
la ocasión ,mis temores el peligré 
los Velas , tú , la Infanta, Don 0^ c 
quanto veo , Fernán , quanto imagi 00 ' 
todo me asusta , todo me acobarda? 
y Los momentos me parecen siglos. 

Farm Son vanos tus temores : te ase# 01 ' 
que en este dia no tendrás motivo , 
de pesar,, ni disgusto: sé, que aun «I 08 
do 

insista en sus proyectos Don F 0< ^ 1 
go? 

y de mis reflexiones amistosas ^ 
na se haya aprovechado , y cofl v 
cidó;. 

espera otra ocasión mas favorable» 
y menos axiesgada á sus designios^ 
Por mas que su valor le dé osadía»- 
por mas que su furor le preste-brio* 
hoy no puede exponerse ni arrestra*^ 
á una empresa tan barbara : l° s ^ 
mos 

parciales conjurados , y auxiliare*» 
que son ck su facción , y su partida 
convienen en que importa dil. t rl»> 
hasta tanto que pasen los festivos 
dias alegres de las reales bodas, 
y que los ricos bornes , que h ífl 
nido 

de Navarra , y Castilla con el Co 
se ausenten de León.- 
Guiotn. Con eso vivo: 

ninguno como tu sabe agradarme* 
tuyo es mi corazón. 

Fern. Tuyo es ei mío; 

y á Dios basta , despúesv 
Guio vi. A Dios y vuelve. 

Fenj; No tardaré “en volver. 

SCENA II. 

Sancha , y Guiomdr* 

Sane. Poco sufrida 


i 





ÍJ 0 ^ 

5 Ul °niár , un cuidado : no sosie¬ 
go» 

mi dolor tener alivio, 
apurar primero mis sospechas, 

cho daS 5 y recelos * Q tié te ha di * 


de CastUftr. 


tt 


doT ^ ut ‘ erre ^ qué has examina- 


Corn™ deS F onsolar un anigido 
de su a a 8 ‘ ta dode temores, 


5 sustos 
rio 


y cuidados ? qué marti- 
para «na » 

za, alma tierna i a esperan- 


qne s e dilata • 

Poder 3 Sln tener arbitrio 
i ^ Ue sufra j COrdar Con el deseo, 

Cer cada H * tar # danza J yo me miro 
110 se d^ ° e lní l ldetuc, es , y temores: 

' %e nol 1,3505 no se siente ruido, 

M^ id “«S' omo mtn¡a£íia 

’ í“” , 'c2 Ué nuevo motivo, 

J)ar* ° 5a . nuev a ( agita tus afectos 
SUe • s J®i rte tanro ■ si has sabido, 
de lafH S íy° el Conde Don García 
del ají Id3d dc Don Rodrigo, 
**£?«!* f^P^oá su persona, 
ai lofv , le í ene . como ami g«? 

Cüe i ? as ^ an s ^ do l° s primeros 
d 0 r lend0 103 conciertos 5 y partí. 


«n qué ^ Iiermano conviniese 

en v >ncüi arCÍa ’ unien dose contigo 
d e su! estrec h°s , lazo amable, 
Para . e *ereitos caudillo 


seguir , uos cauülü0 

ia guerra contra el Mo- 

vo b " rVl ° j arrogante , y vengati¬ 
vo. hjg 

ÍUe hici? Carmen¿adb del destrozo 
to ^ 10n en sus tropas el invic- 


>al V 


. «os; 
í nt -uta t 


•sfuerzo de los Cástella- 


na del Campo: si’ no igno- 


* P° ne r sitio 

¡ ra s del Campo: si’ 

i ^ de 

Q} d .° ° mUíl acuerdo han prometí 

u S ^Ío!eL° fenSas 5 y Acores, 

J la 3 ini st „ d ° en So ¡idos principios 

^ * °bje*,o Senc * a i y verdadera^ 


que : ilusión , (pie des va» 


perturba tu quietud , y tu sosiego? 
este día feliz que te previno 
tu mérito , y belleza, llenar quieres 
de horror, y contusión , poi un capri- 


que existe solamente en I a ligera 
aprehensión mal fundada de ios jui¬ 
cios J 

que forma tu razón aconsejada 
de vanas conjeturas ? y© no di^o 
que no se tornen todas las medidas, 
que dicta la razón, quando hay peli¬ 
gros, 

6 riesgos que esperar , aunque de le¬ 
jos, 

convengo en que con maña , y arti¬ 
ficio 

examines , observes , si los Velas 
son leales, 6 traydores: es preciso 
Yivir con precaución : no te lo nie¬ 
go. 

Pero si ves, que todo está tranquilo- 
si esperas por instantes ser esposa 

^tficio 0 mSS amaS;:: n ° h3gaS desper ' 
de tus felicidades. 

Sane. Ay , amiga í 

que por mas que me esfuerzo , y que me 
animo, 

no hallo razones para consolarme. 

Gutotn. Y podrá consolarte , haberme di¬ 
cho 

Fernán Gutierre , que si temerario, 
y osado se arrestase Don Rodrigo 
a la menor acción, que perturbase 
la quietud de los Revnos atrevido, 
el primero seria que intentára 
de sus alevosías el castigo? 
y que en su nombre yo te asegurase 
que expondría la vida en tu serví» 
cío ? 

Sane. Eso te aseguró ? eso promete? 

( albricias , corazón , que ya respiro} 
pues aunque nunca puedo lisonjear» 
me G 

da que son los recelo*, y los inicios, 
que he formado, tan vanos, y ligeros, 
que pueda sosegarlos este aviso; 
no se que especie- de consuelo , y 


:n mi pecho , Guiomár, ha introdu¬ 
cida 


no- 





: j a El Conde Dón Garcí-S anche ¿ 


noticia tan gustosa, y agradable, 
que de otro modo los sucesos miro. 

Me parece , que el Conde ya está li¬ 
bre 

de asechanzas , traiciones, y peli¬ 
gros : 

me parece , que esperados momentos 
de llegar á mis brazos ; y que fino 
skcrsfica á mi amor de sus afectos 
todo el precio que cobra de los míos: 
me parece ,que viene , y no me en¬ 
gaño, 

pues se acerca á nosotras. 

SCENA III. 

García , Sancha ,• y Guiomfr* 


Gnrc. Con suspiros! ■ ' J 

con ayes me respondes, qnando “ 
taba 

si no bien satisfecho , persuadido 
á que había de hallar en tu seffl^ 
te, 

y aun en tu corazón, claros indicios j, 
de la parte que tomas en 

chas! | 

quande esperaba que de tu cariño' I 
me darías seña es : quando anaarft®* | 
( permite que lo diga ) tierno j V i 
no, 

me lisongeaba de que tus deseos ' I 
hacian consonancia can los mies! i 
qué novedad , que causa , que aC j 
dente, 


Garc. No he podido 

per mas que mis deseos abreviaban 
los instantes de verte , dueño mío, 
dexar al Rey, hásta tener dispuesto, 
que esta tarde prevenga Don Rodri¬ 
go 

ü los nobles del Reyno , que concur ¿ 

.. ran 

á el salón de Palacio con lucido 
magnifico aparato : lá tardanza 
me puedes perdonar por el motivo. 

Ya llegó de mis dichas el momento 
que tanto he suspirado : ya me miro 
*1 hombre mas iélíz de ios mortales: 
ya dueño de mi alma , y albedrío, 
tu sola mandarás á los Leoneses, 
y Castellanos : ya los dos unidos 
en vínculos amables eogerémos 
los frutos de una paz que ha estable¬ 
cido 

mi amor , y tu constancia : mis'van- 
deras 

tremolarán á el ayre los Castillos 
A el lado de los Leones ; y unos , y 
otros 

serán terror del barbáro Morismo: 
ya tu hermano, que te ama tiernamen- 
te, 

ha mandado que tengan prevenido 
todo quanto el primor , y gusto pue¬ 
den 

ofrecer á el deseo en el festivo 
feliz alegre dia, en que merezco 
el honor"de ser tuyo. 

Silúe* Ah í 


en tan breves instantes ha podido 
cambiar tus alegrías en pesares, , 
y mis gustos en penas , y mart JÍÍ ¡ 
acaso pesarosa:; ( no lo creo ) 
acaso arrepentida de haber dicho 
que me amabas , ingrata ! solicitas ^ 
que lo conozca yo , para que & ■ 
v* 

dolor inexplicable de saberlo, 
se siga de mi muerte:: 

Sane. Si he sufrido 

tus quexas tan injustas, como agen* 5 J 
de m¡ amor , y constancia ; si 0° ■ 

r °’ . AÁ 

como ofensa , que se hace á mi p ¡ 
ro 


la errada presunción de tu capricho* ' 
es porque sepas , que mi altivo íj 


hace la vanidad de que no han sido 
en ti desconfianzas los rezelos 
de que pudiera yo faltar á el fino 
afecto con que sabes obligarme. 

Acaso tus temores han nacido 
de causa bien distinta. Yo presumo» ^ 
que el saber que te amo, es ^ 
tivo 

de que me hables asi : me lisor)g e3 J¡? 

v ñor D 1 


esta esperanza: te amo ! y por 
• m ° 

lo quiero sufrir todo ; pero 

te A esti¬ 

que si agradarme intentas; ese 
IO ’ 

por mas que tu pasión te lo acon-^r’^ 
no vuelvas en tu vida á us3r 0J ¡- 




g ^"gO;. 'f e 
g 0 ¡ nuc h° s pesares ; no lo nie- 

ÍBepáS°" M . w »«Igl*V 

á pB S . 1 es pi f ar se olvida á veces, 

I te diS®, 16 Jiamo de T ue es 
I est arm e . caus 3 ; pero debes 
^ es ta fin ername nte agradecido 
| * mi T V asegurado 

i g 0 ae mi amor : solo te di- 

k° que y'"° ahora? 
i . vivo, * V ° de amarte y que - ñ 0 , 
: 51 tu no^sr-íe 

!* n a, 8una i patenta , ó si te hallas 

l ,u f y ° PUed S a ,0n ’ ? a,gUn P eIi S ro > 
lo ? a evuax he. de ignorar— 


P»e. 0Cü ltarás¿:: 
Ik Esposo mln 


í? ° 

_;fp°so 111JWj 
i^.los, ^ l!edo callar: mis sentimic 

¡? s PfodueeVlT 111 ? 040 ’ mIs sus P> r <>s 

6 <lu e d j?. ei / e ^° » la sospecha 
¡ ? Cü Ua sal 1 ? 3 ' 10 Don R °drigo 
Krlí 11S ; ld f s ^y pretende 
i <^ ,r la P^* A,m¡ ffiehanc 
W* h a 

I les; Avocado amigos y parci 
^ e to«3 os ? 

^ SUntos i«¿£ t ° 8tratan eon si gil® 

,£?« desatontes: esto bas.a 

afíle» . de. sus desienio' 

í^^^siadounanoSlí* 

[I a «ausa í SoIa ha ^0 

Puedes Sa5tos » Y pesares, 

¡ liomi-. Je 8 arte . Don Rodrigo 
I des 0 "*« de , 10n0r : me tl ° e d 

| üeb as c ] a 

lí:^. 0 — Su lealtad ; yo te lo afi 
la * diri , qu e no en g¡ 

!* !s °l>li'"-¡ 1 „- U<> ha s° de su iuício, 

7 conducta, 

Eta* feliz en ^ ’ 7 SUS servicio *í 
aea cab ii 1 í 171 P 1 '.! huirte 

i ?4 >4íaadí;^ UéelpeIisr<? 


Ctrstilfa.. 

Sane.' Quiera eí Cíelo 
que sean vanos os temores míos 
cuida tu vida, si la nj¡ a aprecia- 
y ^D¡os,has.a despue*. ¡ ^ ms r „ 

á ver mi hermano el Rey. 

S CENA IV. 

Garc. Quién a la Infanta 
se habrá arrestado á dár unos avisos - 
tan contrarios, y opfcwstos al dicta¬ 
men 

que yo' he formado del mayor ami- 
S° 

qhe asiste a mi persona, y en quien 

tengo^ 

toda mi confianza ? yo imagino, 
que algún traydqr intenta colocarse 
en su lugar; mas si hallo , y averi¬ 
guo 

quien es el que se atreve temerario 
a darme este disgusto; por mi mis* 
mo 

sabré satisfacer la ofensa que hace 
á un Fidalgo bondoso , que ha sabi¬ 
do 

por defender mi vida, muchas veces 
de la suya hacer noble desperdicio.' 

Pues nada tema , que aunque la for¬ 
tuna 

se empeñe en derrocarle con sus fu¬ 
ros 

no lo conseguirá ; si antes su ceño 
no prueba sus esfuerzos con los míos»- 

acto iv. 

SCENA I. 

Rodrigo , y Fernán Gutierre . - 

Rod. Te he llamado, Fernán, para de- 
cute r 

mis ideas : que SO y tu amigo sabes; 

"Vio- PUGdeS dDdar; siem P re lo he 

voy a darte una- prueba bien constan¬ 
te 

de esta- verdad. Yo he visto mas d* 
espacio, 

qpe aun qqando mis proyectos se lo¬ 
gra*- 




ffl Conde Don 

grase» 

dando la muerte al Conde , cuya em¬ 
presa 

es arriesgada , y puedo aventurarme 
á perder en un día honor « y estados 
y la vida con ellos ; mis parciales 
no están todos de acuerdo ; y por lo 
mismo 

no tengo todas las seguridades, 
que como dicta el juicio ? y la pru¬ 
dencia 

exigen los asuntos de esta clase:. 
adérnás tus consejos , y mis propias 
maduras reflexiones son bastantes 
áque yo convencido de las tuyas, 
y de las mías mude de dictamen. 

El horror del delito , y atentado 
me acobarda también por otra parte. 

Qué dirían de mi quando supiesen 
que alevoso, traydor , pérfido , infe¬ 
rné, , . 

atropellando leyes , y derechos, 
inhumano vertí la misma sangre 
que debía ser precio de la mía 
«n su defensa? menos importante 
n0 es tampoco traer a la memoria 
que el Conde Sancho, de García pa¬ 
nos volvió los estados , las haciendas, 
los honores , y empleos que mucho an- 
tes 

el suyo nos había confiscado: 

5U generosidad , y sus bondades, 
aun olvidando las demás razones 
míe deben decidirme , son capaces 
de hacer que borre todas las ofensas 
que inspiraban mi honor,y mi cora- 

desde ahora verás que á las discor¬ 
dias . , 

se siguen las uniones , y amistades 
que harán feliz al Rey no , y * 
tado. , . 

El Conde Don García satisface 
con mercedes , y dones mis deseos: 
yo no tengo rasión para quejarme 
de que no corresponde a mis servi¬ 
cios, -N 

Y it el valor con que supe libertarle 
de travdores ocultos ,que alevosos 
tantas voces quisieron destronarle: 
ya conozco tai error; y te agradez- 


Garct-Sancfoz 

las reflexiones con que te empeñaste 
en persuadirme que da mis proy eC 
tos 

por ser tan temerarios me apartase. 

La pasión me cegaba , no lo niego: 
oy pretendo dar muestras de que fl 
die 

celebra como yo de Don García 
las dichas , gustos , y felicidades: 
el primero seré::- 
Fern. Dexa , Rodrigo, . 

permíteme que mi amistad enlace ^ 
tus brazos con los mios: cómo p ue 

por mas que lo pretenda demostra f 

mi^gozo , y mi placer ? cuenta c ° n# 
migo, 

y vive asegurado que si antes 
me opuse á tus ideas , fué movido 
de tu propio interes , y mis lea* 
des. 

Rod. Pero advierte que yo::- 
Fern. Nada me digas, 

yo sé lo que he de hacer en 
trance; 

voy á buscar al Conde que me 
pera; _ ^ 

y supuesto , Rodrigo , que esta 
de 

se celebran las bodas , y tu debes 
concurrir el primero , porque haces 
las veces de padrino ; concluidas 
las ceremonias , y formalidades ~ 

nos veremos despi.es. A Dios te h 
da. 


ti 4 


S C E N A II. 


Iñigo , y Rodrigo. 


Ifi/g. De la forma, Rodrigo , que 
daste 

está dispuesto todo ; solo falta 
para que no se yerre , que seña' 
sitio , y hora. 


fíale* * 


Rod. Está bien : mas te prevengo, p 
( esto importa saber ) que en c 

cor 


tante, , t 

Fernán Gutierre , que ha estad 


Cf 


, ,,< 20 ' 

de^ mi llamado , acaba de a u 
se: 




Vt < fubúr 


v ia 

las ' fu. 


<fc 

al Conde i dito que vol 

Ca ? a , despuas qne se acabasen 
detonas ds boda ; yo na qui- 




M le CÍ f le que sí , ní replicarle, 
do cs ) no te dés por entendí- 

| d fe^= aívist °- 

< J U « U y<» l fi o saber ? pues piensas 
de m’; . 

des ? «usrno las empresas gran- 

^ aun* r SOl ° «Secutarla, 
rante tl me valiera. Ese igno- 

le *. 


ÍU e 


ne$ k* es tudiado de los corazo- 

9ué Í d Í? raa .’ Pndo lisongcarse 
tuto^ e ndia el mió ; mas yo as- 

le 3semi 0 ri y Sagáz su P e engañarle: 
fqüe mi^u 5 que estaba arrepentido, 
hU L miraba c ?nio detestables 
!^rs Ua a dí S r anSJ : ÍentaS ’. y P r °yectos; 

6 añad- SU xnocencia me fue fácil ) 

>n s ee , • ’ qUG tÚ estabas convenido 
|Ue f. " ra,s cy nsejos , y dictamen; 

Peto; ° nde siem P re am ¿ 5 que le res- 

5 °vido s t 6ados ’ am ’igos , y parciales, 
? s Pon en * ** rue S üs » y promesas, 
tanto i su Casa s retirarse. 
egué á en^ 20 ^ 55 ’ y discursos, 
Picarse ® a der del medo de ex- 
ta es taba 

pío, P«rsuad¡do i que su exem- 
* P^denci, 

i c «s 5 y virtud fueron eapa- 

i move rm 

b** Cb ° s í e * No es mucho : que los 

el^! n de nobIes , y leales, 
h 1 Pbsc U r : Q m !. no q ue conduce 
L Piensa lo P3 ‘. S de las maldades. 

<k° ^nozc^h- ’ y 10 maS just0 » 
h r 5 blen : pero ya es tar- 

a runda,. • 

&Uft( lUe TT* : est °7 resuelto; 

P eid * Ia vida en el esa- 


' men, 

he de ver ñ consigo mí* Ideas 1 ; 
y si la historia me presenta infame 
i los ojos del mundo , á e i m ‘ iSlfí% 
tiempo 

ée podrá ver escrito en los-anales, 
que hubo un hijo , que supo por si 
mismo, 

vengar ofensas de su amado padre. 

I&:g. Eso sí 3 consultemos á la irc: 

aneguese el Palacio con la sangre 
• del Conde Don García , y. ia de to- 
do» 

los que atrevidos defender osaren 
su vida á costa de la propia suya. 

Ea , hermano , ti la empresa ; no sá 
acabe 

ia luz del día , sin que tus inten¬ 
tos, 

y los míos se logren : importante 
es la resolución.. Si la dilatas 
á mañana , pudiera aventurarse 
el golpe, que mejora nuestra suerté . 
Rod. Estoy tan lejos de que se dila¬ 
te, 

que hoy á las einco en punto ten¬ 
drás prontos 

los que están prevenidos á auxiliar¬ 
me: 

tú conmigo estarás siempre á la mi¬ 
ra 

atento , diligente , y vigilante: 
y viendo que acometo , harás la se¬ 
ña, 

para que unidos todos embarazen 
la salida al que intente dar aviso 
á las gentes del Conde , que han d» 
hallarse 

formadas á las puertas de Palacio, 
esperando á servirle , y festejarle, 
con el motivo alegre de sus bodas: 
las armas , y caballos ea el Parque 
nos deben esperar; tú á el lado mió 
harás lo que disponga , y ordenáre, 
según los accidentes que alli ocur* 
ran: 

esto es lo que has de hacer ; y aho? 
ra parte 

mientras yo , GOn cautela, y disi* : 
mulo, 

observo las acciones , y Amblantes 
C 




^ El Conde Don 

de los S«le* , Y «ntran « n el <l uar ~ 
to 

del Rey , y de 1» Infanta. 
ffiie. Los justantes 

serán para mi siglos , hasta verme 
vengado , 6 muerto. A Dios. 


(tarcí~S anche 2 

scena m 

Don Gurda, Rodrigo , y linfa 

yu¡ 

Garc. A Ñuño le mandé que t® 

S2 


SCENA IU. 
Ñuño , y Rodrigo* 


Red. Por esta parte 
me voy á retirar. 

Nuñ. Rodrigo : el Conde, 

mi Señor , me ha mandado que os bus¬ 
case, . , . 

y os digese , que trene quo adverti¬ 
do d*°A dve'rürrñ * á mi el Conde ! A mi 
llamarme! 

Si algún traydor íe ha dicho::: Si pre¬ 


gue mi hermano::: que yo puedo fal¬ 
tarle, 

intentar , pretender::: 

Nafi. Qué desvarío, 

qué ilusión os inquieta? Be qué na¬ 
ce- . 

ía duda , y turbación ? Qué xefit;uc- 


qué discursos , y qué::: 

Roí. Ñuño, dexadme; 

q U fe enagei.ado de mi pensamiento, 

«o sé qué responderos : mas no obs¬ 
tante, 

decid .al Conde , que obediente siem- 


& sus mandatos , y preceptos Reales 
voy a besar su mano; Pero dime: 
desconfía , recela ( fuerte lance 1 )¡ 
teme , piensa , que yo::: 

JEo«d Bolved , Rodrigo, . . 

volved en vos ; que temo habéis de 
darme 

( i pesar que quisiera no tenerlos ) 
motivos para creer::: Pero esto bas¬ 


te. 

Vamos , que el Conde espera. 
iiork yo le sigov 

‘ paro ea vane será ; pues acercarse 
\ nosotros el Conde Yeo-ahora. ■ 


pero iuipaciente de que no volvHj 
que para mi son siglos ios insta 11 J 
( en un dia que espero de 
chas J 

el termino feliz ) , quise btiscd 1 
en persona , Rodrigo-, porque te .^ 
que valerme de tí , sin que reta \ 
un punto el desempeño de la oro 
que ño á tu cuidado. En esta t° r i 
que celebro mis bodas , he c3isp ü 
acreditar , qiie soy rendido ¡ 
de la Infanta mi. prima : para ^ J 
de Castilla han venido , coffl? J 
•mis deudos , mis amigos , Y 
ros: 

sus brillantes lucidos' equipag^ J 
sus caballos , sus varidas , Y ! 

mas .A 

hacen obStentacion , por ag r2£l J 
de la parte que toman eh > 
tos; . (e 

y porque circuntancia no le & £ ,, 
para serlo de todos , se previ ® 0 
y quieren este dia festejarle. A 
con públicas vistosas diver. £ i° 
de cañas , y alcancías : Y° 
Harree . „ 0 i 

el primero de todos en Iosju *6 j 
y parejas ; que quiero dar señ* ■ 
de que ninguno como yo c eie a ; 
en todo el 'Reyno láá ñíllt’ida j 
de Ja unión , que de Leo° e 
ti líos, uf 

facilita á unos , y otros este e \ 
Esto supuesto , dispondrás , ^ } 
esté pronto á su tiempo '• 
darme, tJí i t 

con tan justo- motivo , c / 

bíS re 

del-interés , y gozo , que re ¡?) ¡sí 
en mis satisíaeeiones , Y en 
A este ñn te ilamhbá. 

Rock Señor : nadie 
Como- ya sé interesa 






íWmn-yo-ptuedi $/fiarse 
- «icrecec tu atorado , y confian»»: 
solo dispondré , corno ordenas- 

te, 

* Uo vengan ios Fidalcés , y Escude¬ 
ros 


é4 CasiilU: 


•mdes, 




yo estoy bien satisfecha : vara oís , $fuño\ 
jSíiñ. Atended:: 

Garc. Está bien. _ 


SCBNA Vf. 


6on , Acimiento , y pompa , que de- 

claren 

g . § ran de objeto de sus atenciones, 
ln , ü que yo también con mis parcia¬ 
les, . 

^ros 5 * anJl S 0s » Y mis doS herma- 

W°N ermit5s 5116 dé acompañarte. 

<j 0 . ° Stdo 1 ° permito, te lo man- 

^ ces du< ^ es 5 q ue en est0 me com P* a “ 

^ obedecerte voy t tú verás lue¬ 

go J 


i u 

modo 


que te sirvo. 

SCENA V. 


Gttiomdr , Garda , y Rufa 

Gtthm . Vengo á buscarte, 

para que sepas que la Infanta tiené 
qde prevenirte. 

Garc. Sin perder instante, 

á obedecerla voy : dispuesto a tod® 
quanto exija de mi. 

SCENA VIL 

Guiom. Que le esperase 

en esta galería á que Viniese 
toe avisa este papel : qué novedades* 
que me importe saberlas , tendrá abará 
Fernán Gutierre , que comunicarme? 


Garda , y Nufio. 


<f ° rc * Ñuño : 


qu e 


Ule, 


Vaya & disponerme , y prevenlr- 


m arr *S° quisiera preguntarte, 


Ko. 


concepto has formado de Rodri- 


dt^,g tece o que son buenas señales 
®mor ma<í ^ na ciones , la obediencia, 
CQ ’/ S Us to con que satisface 
das* anZa ’ q ue hago de sus prem* 

íinulos^ 8 ahora » q ue ha y infames 

cpie , su empleo , y su fortuna, 

No vd m *' ^ racia quieren separarle? 
q l)e . s ’ que las ligeras vagas voces 

na esparcido la embidia , son con-, 
^ u astes 

de fidelid ad? Bien puedes , Ñuño, 

fi,: error ( q ue lo es ) desen S a - 
c 

n ‘ ° ’ Se uor, bien quisiera , mas 

OjS¡ P Ued °::: 

_ ^ tu tanto no fiases 

^ f c. S*^ abras v y.de-sus promesas! 

1 tú de esta verdad na- to per- 


S CENA VIII. 

Fernán Gutierre , y Guiomdr»' 

Fem . Aprovechando todos los momento^ 
que me permiten los asuntos graves, 
que están á mi cuidado vengo á verte, 
y á decirte , que acaba de llamarme 
el Conde Don Rodrigo : aseguróme, 
que ya había mudado de dictamen: 
que ha conocido ei riesgo a que s& 
expone, 

si no corrije sus temeridades: 
que á el Conde Don García le merece 
mercedes , que jamás sabrá pagarle:- 
que se avergüenza de que temerario 
traiciones tan horrendas maquinase? 
que muchos de los suyos disponían 
su retiro á Castilla. Asegurarte 
que esto sea verdad no mí resuelvo? 
sería ligereza confiarme 
de solo sus palabras : persuadido 
disimulé que estaba , por no darle 
motivo á la sospecha : yo no ignoro 
que pudieron conmigo cautelarse, 
para lograr mejor sus intención es, 
aventurando el golpe solo á un Janeas. 

/•> « (Iniom. 





i? Ef Conde Dan 

Gitfom* Y qu¿ intentas hacer ? Y qué re¬ 
suelves, 

en un asunto tan interesante? 

Fern, Lo seguro es poner remedio á un 
daño, 

que después puede ser inevitable: 
la mucha confianza no es prudencia, 
mayormente en materias semejantes. 

Sin pasar de mañana es conveniente, 
que á el Rey, y Don García demos 
parte 

de todo lo que ocurre. 

&utom A Este es el medio 

do aquietar mis temores, y pesares. 
Fern. Yo piometo dexarte satisfecha; 
asi podrás , bien mió , asegurarte 
de mi fé , y de mi amor : siendo es¬ 
ta dicha 

el complexo de mis felicidades. 

Dichoso yo mil veces si acértára 
el camino seguro de agradarte: 
dichoso si pudiera á las discordias 
poner fin con sencillas amistades;- 
mas si no lo consigo, con mi vida 
cumpliré’ como noble , y como amante» 
De este modo , Guiomár , Fernán Gu¬ 
tierre 

su honor , y sus promesas satisface. 


Garel-SsncJies , 

Las discordia?, ftis guerras , 
tidos, 

entre las dos Coronas , impidieron» 
por causas , que ninguno las igno* 3 ’ 
que no viese cumplidos los deseos 
de colocar la Infanta , mi heredera 
que presente teneis , con un sug^ 0 ’ 
que pudiese llenar la vasta idéa» ^ 
que merecen sus prendas , y ^ 
cepto, 

que de toda la Europa se ha sabid° ^ 
conciliar su virtud : llegó ya el I! ' 
Po» 

en que por suerte mia se dispon^ 
de mi querida hermana el- casando 
El Conde Don García , mi cufiado» 
cuyas prendas , valor , merecim*f fl 
y demás circunstancias son n otoi ii¡ > 
me há pedido su mano ;-y yo ate r,t 
á las ventajas , que á las dos Coi 9í ‘ 


ACTO V. 


S C E N A I» 


JSv 


enmielo , Suncha , Guiomár ,. García , 
Rodrigo , Iñigo y Fernán Gutierre < Fi¬ 
el-algos Leoneses , Castellanos , y Da- 


parar saber mis Reales intenciones 
«s mandé convocar : estadme atentos, 
3VJe case con Teresa , hija de Sancho, 
gran Conde de Castilla : mas el Cielo, 
acaso porque asi me convenia, 

¿ mi Tren© ¿exó s.in heredero. 


se siguen de este enlace , me 


c o$ 




de acuerdo con la infanta , en 
el Conde 

á su justa demanda cumpKmieih 0 ' 
Por parte de los tres en este día» 
se miran ya armados los concierta 
y Capitulaciones ; solo falta 
que todo Rico Home , y Cava 11^°^ 
que tiene voto en Cortes , pref t£ 




( como es costumbre ) su c> 
miento. 

Rod* Yo en nombre de Leo fl j ^ 
Castilla, 

cuyo poder , y facultades teng°> 
con la formalidad , y requisito-^ p, 
que previenen las Leyes , y el 
cho r 


JRerm. Fidaígos de León , y de Castilla-, 
cuyos heroyccs , cuyos nebíes pechos 
han sido escudo de las dos Naciones, 

•w gloriosa defensa áe los ambes Rey- 


i uso de su-antigua.regalía, _ 
esencion , preeminencia , y P Tl l l 0 íf 
acercándome humilde á el alto ^ 


penetrado de amor, y de respeto»^ 
doblados los hinojos , os doy S ríl f g V 
por la gran confianza , que 
cho cf> 

de los Fidaígos ,y los Ricos R olT1 
y con el mas debido acatamieo^Vj 
á el Conde Don García , y á la 
( si es que los place asi ) r 9 
uiesino; jf 



V-* v Se CartflJai 

solo , S<*nor , dice el Estado; 

n ° solo , Señor , conviene el Rev- 
no, 

1 \ cp1e las. Reales bodas , que has tía- 
tf ado 

paras u utilidad , tengan efecto,, 
haee^ U8 ^ esde ^ ue g° voluntarios 
1 de ^ homenaje , y juramento 
I de su f efeS vasallos 5 y dar pruebas 
i evn n • ’ de su amor , y de su zelo. 

I de Sli ? nd * das vidas en defensa 

IW^ 




«CERA I'¿ 

Fernán Gutierre , y Guiotndt* 


, Aceto 
Vü $stras ¿ 
tan aem °stracicnes r que egectf- 


a ^ an za , y agradecimiento. 
° reeonocidor:. 


V ' -'WViU. 

¿Oí o V y ° obli gada:; 
í. m,I UeStras l e altade 


menos/" 110 ieauades no apreciamos 

i "\r 

ir, Para cnu>° S * la Ca P iI,a de Palacio, 
p«rc. p e p. S j. execut€ el casamiento. 

V. r>* , 2 dia rodeado de venturas. 

^«fc. O tl ;¿° SO dia de Placeres lleno. 

mio ? én P° drá dividirnos, duefio 


Zs% IaKte de * «TA* de las ma- 

í X**¿? a ¿* Saneb r- á >*' Mor 

demat / lnt S° i y Fuño : siguen los 

cío « diO? * u ° rden : í<? egwta la ac- 
n lro , y ¿i ce . 

T a , 

Q^Spr 

v n5Uer e á ni . peracion de mi despecho: 
r ” c ‘ Qué ^! S 1 In ' áTiOS ’í° ven infelice. 

c - Ay i lo£ l ue haces , traydor? 

P° d * De * q,5e me has muerto! 

Vos } ste modo los Velas vengati- 

fe» - honor; 

1 ^’cion ÍCS pr . est0: 

I . ^rh>n. 5 ífa ycion ! El Conde Don Ro- 


Giitom. Hombre perverso, 
mas traydor qu a los mismos homici¬ 
das; 
cómo!:: 

Fern. Calla , Guíomár , que me aver¬ 
güenzo 

de ver que eres capáz de persuadirte 
a que pude laltar á los derechos 
de amor , y de lealtad, de honor , y 
fama. 

Tómame la palabra r juramento 
hago en tus manos , y renuevo en ellas 
de no volver á verte, hasta que el 
tiempo 

te desengañe , de que yo no he sido- 
cómplice en la trayeion ; y con mi 
acero 

acreditar sabr<í, que fe sido amante, 
buen vasallo , leal, y Caballero. 

Guiom. Para satisfacerme , sus cabezas 
me has de dar separadas de sus cue¬ 
llos: 

sin esta condición , ni de mi mano, 
ni de mi corazón podrás ser dueño. 

Ferti. Sin vengar tus ofensas y 
m as, 

ao volver á tu vista , te prometo. 


las 


SC EN A III.. 


Bermuáo, Sancha y Guíomár, Fiáalgos 
Leoneses, y Castellanos ; y las Damas 
qac sostienen en sus brazos desmama¬ 
da á la. Infanta. 


N*. o^o e * homicida. 

! *° Alcanzo 1 mi esfuewo 

da ‘ contra tantos; en ral vi* 


<<d 


VUe stro furor. 


Benn. Ya que Fernán Gutierre con algo* 
nos ° 

amigos , y parciales, va siguiendo 
los traydores cobardes : entretanto 
que se forman las tropas que yo mesmo 
comandaré en. persona ved tí Laso 

G ,“‘” yT™ Doli ‘ Sanchíl cobr “ 

: "l t P f ece « ue menos perezoso 
.SW rí el coraz0n latir á dentro. 

asaba 111300 * ^ SjP ° S0 •* es p era ; vera:. 






Jí¡ ConU ÍJO' 

Vasallos í'tos tm^pres ? Caballeros 
*í á mi vista ! Yo ! cómo ! quando!:: Ñu¬ 


ño, i 

acudid: no dexais: socorred presto. 
la espada : mi dolor: Pero que digo. ^ 

Es letargo , ilusión , fantasma, ó sueno, 
¿l ; que anagena todos mis. sentidos, 
y dexa en suspensión ¡\ mis afectos. 
Adonde está García ? El suntuoso 
magnktco aparato : qué se ha hecho? 

Los Velas:: Los traydores:: I nste vida, 
que ya , para morir á los esfuerzos 
de mi dolor , y furia , mal distinto 
miro un cadáver en su sangre envuelto, 
mu» aunque no se conocen de su rostro 
claras señales ; el horror , el miedo, _ 

1$ el corazón, que nunca me ha m-ntiuo, 
me dicen , que es el Conde, Santos Cía¬ 
los í 

disponed de mi vida, o permitidme, 
que cón él me sepulte , y en el seno 
melancólico , horrible , triste , obscuro, 
de la. tierra descansen los dos cuerpos 
cuvas 1 airaas unidas, duraciones, 
de amor , y de lealtad se prometieron. 
No buscáis los infames homicidas, 
para que pueda yo vengarme de ellos? 
Oué dias tan obscuros , tan amargos! 

Qué horas me esperan 1 Qué tristes mo¬ 
mentos! 

Yo no ouedo vivir , muerto mi esposo, 
enlazada» en sus brazos morir quiero-. 

La historia no está llena de ejemplares? 
Las Matronas Romanas no nos dieron, 
con sus esposos sepultadas vivas, 
de amor , y de fiereza buen egemplo? 
Pues por qué'me estorvaisque las imite, 
asi como en su-amor , en im despecho? 
mas si acaso de puro compasivos 
vuestra crueLdad mo quita es te con- 
áúelby 

devad que llore de mis esperanzas 
el malogrado fin : «feradme os ruego, 
que sobre él llore las tempranas muer¬ 
tes, . 

de mis amados padres , mis abuelos, 
y todo nu linage. Esposo» mío, 
este es el modo con. que Dios eterno 
( acaso por misterios que no alcanzo) 
dispone que se cumplan mis deseos! 

Eres ei 3 ue vefliai a P a S. aiaift ‘ 


tOará-Slinches t 

los-suspiros, ternezas, lis afeed% 
que debiste & mi amor ? á qué * 1 

nld0? 1 * 0 ? 
ó ser de la trayeion trágico emp¡ c 
á ser de mis pesares , mis angU’* 138 ’^! 
mi aflicción , y mi pena , compí erfi * 
has venido á que muera yo cofitig 0 * 
penTde ti , bien mío , no me qt’ e r» 
de mi desgracia sí , que so-la ella ■ 
ea causa de los males que padezco. 
No hubiera sido tanta tu desdicha, 
si ia mia ( por suerte ) fuera. ine n0 ' 
en lugar de acercarte ácia mis b r 
para que tierna yo te estreche eo 
apártate de mi, porque la cai^á 
de mi dolor agudo esté' mas - lejos. 

Él feliz eres tu , que ya descansa*» 
la infelice soy yo ; porque me q« c 
a padecer , ausente de tus ojos, . 
en triste soledad mis sentimiento 5 ^ 
pero yo he de entregarme la tet^ 
quando mas necesito mis esfuerzo 5 
el tiiror sobstituya k las caricias!: 
y encendido el corage á el vivo í , 
del dolor, y la pena, que me 
por no hacer delinquente el snfí J 
to3*o quanto me inspire sea horro 
escándalos , desgracias , y desp e . 


y esos traydores; ( su memoria 


sd 0 


ofrece a mi venganza pensamiea^ (fJ » 
de horror , y de crueldad ) y eS j 
dores, 1*0* 

una , y mil veces k decirlo vuel | 
sean tristes despojos de mis h aS ’ 
y mueran- al impulsó de un ace* » 


que sacando su» viles corazones ■ 


por las espaldas , vean por sí ^ 
la perfidia , y maldad , que & 
gan, ., n t<J 

antes que para público escarní 1 »» . 
la mano vengadora de un vero & 
sus- cabezas. rrilie de los- co# * f t 
y después , divididos en P ed ^¿írl 


para dar mas horror , sean su* 




Brabos Leoneses, fuertes Caste^ 
cuyas hazañas . cuyos granó** 
k pesar de traydores fementida 
serán para la Historia montu**^ t 
que eternicen gloriosos vuc 

uua infeliz muger, terrible obj ct $ 



^ 0(Tié , y lá Ojeriza , es quien con¬ 
mueve • 

a instancia, el valor , el ardimiento, 
tantas veces , con menor motivo 
«abéis acreditado en todos tiempos: 

la "vista teneis ese caÜaver, 

■ lo^ aS bridas ai#in están vertiendo 
C |f festos de su sangre mal helada: 
to a as provoca a que vosotros mesmos 
q u ^ eis ,, satisfacción de los traydores, 

Vo i Cflnien tan enorme cometieron. 

; vu . 0 a Primera , del dolor movida,, 
por *i° C * os Sagrados Evangelios, 

P°r la t ! f ar Ma y° r » y P° l ‘ Ia 1><s!a ’ 
de nQ c Sai Ve bendita , y por el Credo,, 
no c ^° ner me tocas , ni arracadas, 
no 6,1 mant dl > ni atarme el peIo r 
no ^ Var me la frente , ni. las roanos, 
hast nCarrr ' e dormida en blando lecho,, 
son a ^ Ue . * os -nial-vados á mi vista, 
que ^ X( Pri ? itos barbaros tormentos, 
* nven tará ingeniosa la venganza,. 


'ge CaiiilTéf. 


■Sfe 


acaben 


0l ,„ COn su vida : yo prometo, 
p a liberal en las mercedes 
a„‘ a qua atrevid<3s 5 y resueltos 
a n,* ndan los tra ydores , v conduzcan 
y fl 1 P resencIa = dadme este consuelo,, 
no eaet ^ entendido y que si acaso 
^ se consigue el fin de mis deseos,. 
de le mi vida miserable estrago ' 

an dogal, de un cuchillo , 6 de 

Para qu e nen °’ 

el lasf, tQ dos los que presenciaron 
v ean Q ° S ° Mágico suceso, 
que n 0 i e , lína muger desesperada, 
hizo dg j ^ 0 Rengar, su esposo muerto,- 
Veng a res violencias con un golpe, 
pü. 23 5 y sacrificio , todo á un tiem— 
£cr 'n. V 0 

dido ^ Ue est °y mas qye todos ofen» 

3üro no ^ e . tus Justos sentimientos, 
y p Qr r . Corona , por mi vida, 
ció U tU ' Va > hermana , que la apre- 

qng ] 

«e Se I , la rr)ia ? que si los traydores 
del jd,.. tasen en el m smo centro 
de éj |^ S!Í J° » furioso , y despechado, 
^Plac-t i <ie sacar : y entonces fiero, 
haré nu C ’ feróz t hechos pedazos 
q e su sepulcro sea el viento. 


Y pera dar principió á mf Vengar: 
y que á todes asombre e! ese^riniéa- 

to; 

mando , que se confisquen Sus hacien¬ 
das, ■ - * 

que se bórren ,.y tilden sUs emplees:.' 
mando, que se' degráden , y publi¬ 
quen 

per infames á voz de pregonero: 
declaro por traydores los Fidalgos, 
los Infanzones , nobles , y plebeyos, 

- y ¿ Ttjualquiera vasallo, que Intentá¬ 
is re¬ 
darles socorro de agua , pan , b fue¬ 
go; 

y á quien los aprendiese , y arrestase 
honores , y mercedes le prometo. 

Sene. Yo estoy agradecida , hermana 
mió, 

á las demostraciones , que merezco 
á tu amor, y bondad : Ah , si algu© 
dia 

te pudiera pagár !:? 

Merm. Yo solo quiero 

dexar con el castigo que dispongo^, 
á la posteridad Un escarmiento. 

Sane. Ahora verás, Gtiíomá^ , que mis 
temores, 

como, eran en mi daño , han sido cier¬ 
tos. 

Guiom. Ese dolor ,. Señora, que te afli¬ 
ge? 

aumenta el mío , sin hallar consuelo.- 
SCENA IV.. 

Todos ,. y Ñuño,. 

Nuñ. Ya está toda la Tropa prevenido 
á tus ordenes Reales. 

Berta. Santos Cielos! 

todo es asombro , confusión , y espart- 
to, 

día infausto , infeliz , de horrores lie» 
no. 

Que se hallen en humanos corazones 
delitos tan atroces , tan horrendos, 
que las fieras mas fieras se intimidan, 
b se avergüenzan para cometerlos! 

Ah ,. joven desgraciado ! Quién diria ? 
que el mismo á quien fiastes el Gobier n © 
de 


tfi . El Con Jo JDí» 

de tu Estado , tu Reyno , y tu Personal 
habla da faltar á los derecho* 
de humanidad , de honor i y vasallage* 
y qu.e homicida , bárbaro, sangriento 
había de dexar á las edades 
y a la Nación el torpe , infame ,feo 
Lorron de una perfidia , y atentado 
. de <¡uc apenas se halla nigua egemplo 


'ci-Sancfog 

en la larga carrera de fes slgloií 
ea , pues, Castellanos , los aceros? 
«a , Leoneses , el honor , y el brío 
en tan justa demanda aprovechemos 
y pues todos estamos ofendidos, 
no volvamos i León sin que primeé 
b muramos nosotros de corage, 

$ i nuestra furia , y saña mueran ' 



